Boletín Nº 1814-17








	Moción de los Diputados señores Elgueta, Reyes, Ojeda, Ascencio, Jürgensen, Errázuriz, Vargas y García (don René Manuel).








	Concede, por especial gracia, la nacionalidad chilena al religioso holandés Antonius Theodorus Van Kessel. 





	Antonius Theodorus Van Kessel, nació el 12 de septiembre de 1935 en la ciudad de Boekel, Holanda. Sus padres Pedro Gerardo y Antonia forman un matrimonio de vida ejemplar y con principios y valores cristianos.





	Efectuó sus estudios básicos, medios y superiores en las ciudades holandesas de Boekel, Kaatsheuvel y Oudenbosch, respectivamente.





	Sus primeros votos religiosos fueron en la Congregación de los Misioneros de la Sagrada Familia el 8 de septiembre de 1956, siendo ordenado como sacerdote el 23 de julio de 1961.





	Llega a Chile el 21 de octubre de 1962, logrando se autorice su permanencia definitiva el 11 de febrero de 1964, según decreto Nº 331 del Ministerio del Interior, otorgándosele Cédula de Identidad con el Nº 5.346.760-1.





	Del 25 de octubre de 1962 al 11 de marzo de 1963 se establece en la ciudad de Calbuco, Provincia de Llanquihue, 10ª Región, con la finalidad de aprender el idioma y “aclimatarse” al inclemente clima sureño.





	Del 11 de marzo al 1 de octubre de 1963 efectúa estudios de pastoral e idioma castellano en la ciudad de Santiago, participando, al término de estos estudios, en actividades pastorales de la capital.





	Desde el 11 de octubre de 1963 al 1 de septiembre de 1964 oficia como Vicario en la ciudad de Calbuco.





	Del 1 de septiembre de 1964 al 25 de julio de 1965 se desempeña como Vicario en la ciudad de Llanquihue.





	Desde el 25 de julio de 1965 al 21 de mayo de 1971 oficia como párroco de la Isla Puluqui y Vicario de la ciudad de Calbuco.





	Del 21 de mayo de 1971 al 30 de marzo de 1990 se desempeña como párroco de Calbuco y Puluqui, y del 30 de marzo de 1990 hasta la fecha, se desempeña como párroco de la ciudad de Hornopirén de la provincia de Palena.





	Junto a la labor apostólica y evangelizadora realizada por el religioso Antonio Van Kessel en los diversos lugares donde habitó, se pueden destacar las siguientes otras obras:





	-Mientras permaneció en la ciudad de Llanquihue, le tocó compartir con sus habitantes un período de dramática pobreza con motivo del cierre de la planta azucarera IANSA. Mediante encuestas realizadas personalmente, pudo orientar ayuda en víveres a los más necesitados, organizando al mismo tiempo a jóvenes de la ciudad en torno a actividades deportivas y culturales, con la finalidad de mantenerlos apartados del vicio. En esta ciudad colaboró esforzadamente en la remodelación de la iglesia y de la casa parroquial.





	-En Calbuco, sus labores pastorales y de evangelización estuvieron orientadas, particularmente, a las zonas rurales, y, en especial, a aquellas ubicadas en las numerosas islas del sector. Con la ayuda de otro religioso, formó cooperativas campesinas con lo que se logró mejores precios para los pequeños productores campesinos y la creación de una cooperativa multiactiva en Calbuco permitió regular los precios en favor de los productores, todos ellos gente humilde y trabajadora.





	-En Chope (Isla Puluqui) puso en práctica técnicas experimentales para enseñar a los campesinos a obtener mejores resultados con los productos agrícolas y con el ganado bovino, caprino y porcino, sin costo alguno para los beneficiados y con excelentes resultados; cooperó en la obtención de créditos blandos y también organizó cursos de capacitación para la formación tanto de catequistas como de líderes sindicales y de pequeños agricultores.





	-Durante su permanencia en Calbuco colaboró activamente en la construcción de la escuela particular de la ciudad.





	-Mientras permaneció en Chope (Isla Puluqui), antigua sede parroquial, logró acondicionar la vieja vivienda destinada a jornadas pastorales y retiros espirituales, construyendo una planta de agua potable que prestó servicios, tanto a la iglesia, como a la escuela, casa de profesores, vecinos, posta médica y, más tarde, al internado del lugar.





	-Su participación en la reconstrucción total de las capillas de (Isla Puluqui) Chidhuapi, San Ramón, Pollollo, Pergue, Chauquear, Machil y, parcialmente la de Chope, fue determinante para la realización exitosa de esta loable tarea. Con el mismo empeño dirigió y obtuvo los recursos para la construcción del puente Garza, en Chope, y la construcción de 15 kilómetros de caminos vecinales en Chope y Chechil.





	-En 1971 da inicio a una serie de proyectos de promoción social, en particular referidos a la construcción de más de 50 kilómetros de caminos vecinales, un hogar de ancianos en Calbuco, una posta de primeros auxilios en Chope, una sede social en San Antonio y varios puentes en Machil, Chauquear y El Dao, proyectos que en su totalidad se finiquitaron exitosamente.





	-Junto con la labor social antes reseñada, logró la formación de comunidades eclesiales como las de 15 de septiembre, Texas, Yaco Alto, Daitao, Huayun Alto, Pargua, Colaco, Yale, El Dao y Los Pinis, construyendo para cada una de ellas una capilla de su propio diseño, además de la habilitación de los respectivos cementerios. Igualmente, durante este tiempo logró la reconstrucción de las capillas de Peñasmó, Huayun Bajo y Abtao.





	-Durante el régimen militar se impuso el deber de trabajar por el respeto a los derechos humanos, manteniendo un constante diálogo con las autoridades de la época, contribuyendo así a que en Calbuco no se produjeran abusos o excesos en contra de personas y logrando, casi siempre, solucionar problemas que surgían en este ámbito.





	-Con ocasión de la crisis económica que se hizo sentir en los años 80, logró conseguir un total de aproximadamente 35 toneladas entre medicamentos y alimentos para lactantes, lo que no sólo benefició a la comunidad de la comuna Calbuco, sino también a postas y policlínicos de Puerto Montt y Puerto Varas.





	-A contar de 1980 dedicó también tiempo y esfuerzo para recuperar el patrimonio cultural, histórico y religioso de la zona. Así es como funda la revista literaria cultural “Araña Gris”, logra la recuperación de textos y datos históricos, los que son ordenados y preservados por él.





	-Obtiene la revalidación de la institución de los fiscales; inicia la formación del museo histórico de Calbuco; funda la celebración de la “Semana de la Cultura”, y da un fuerte apoyo a las actividades culturales y folcloricas.





	-Entre los años 1985 y 1990, construye la nueva casa parroquial de Calbuco y da término a la escuela particular básica de esta misma ciudad, la casa de las religiosas, la casa de la pastoral y seis casas de tipo social para familias de escasos recursos. En este mismo período acondiciona una capilla ardiente para velorios.





	-Desde el año 1990 en que es designado párroco de la localidad de Hornopirén, le tocó diseñar y construir toda la infraestructura de la nueva estación misional: la nueva parroquia Sagrada Familia. Esto fue la iglesia parroquial, la casa parroquial, el salón parroquial y una casa para el cuidador. También ejecuta las obras de las nuevas capillas de La Arena, Quiaca, Contao y la casa con salón de reuniones de Rolecha.





	-Prosiguiendo con sus obras sociales, dirigió trabajos en caminos vecinales del puerto de Hualaihué a Lleguimán de una extensión de aproximadamente 10 kilómetros; construye una sede social en Lago Cabrera; construye un puente sobre el río Lleguimán y la pasarela en Huinay; dicta un curso de capacitación para jóvenes, en la especialidad de carpintero de rivera.





	-Junto a las Hermanas de la Caridad construyó una casa para jornadas, retiros y seminarios, con capacidad para 36 personas, encontrándose en la actualidad construyendo un policlínico con anexo maternidad en Hornopirén.





	Ha sido habitual en la historia de nuestro país que la nacionalización por gracia se conceda a personas de gran notoriedad nacional e internacional. Sin embargo, los méritos para obtenerla se encuentran también en aquellas personas que trabajan silenciosa, modestamente; con gran renuncia de sus aspiraciones de bienestar, tranquilidad y acumulación de bienes materiales. Ese es el caso de esta persona que ha desarrollado una magnífica labor misionera, humana y benéfica para el país.





	Es por esto que el mejor reconocimiento que Chile puede darle al religioso Antonius Van Kessel es otorgarle por ESPECIAL GRACIA la nacionalidad chilena, de acuerdo a como lo establece el Art. 10, Nº 5 de la Constitución Política de la República de Chile. Por grandes servicios prestados a la Patria y como un honor público por ser un gran servidor, en términos coincidentes del Art. 60 Nº 5 de nuestra Carta Fundamental.


	Por todo lo señalado, presentamos el siguiente








PROYECTO DE LEY:





Artículo único:


	Concédese la nacionalidad chilena por especial gracia al religioso Antonius Theodorus Van Kessel.





	(Fdo.): Sergio Elgueta Barrientos, Diputado de la República.”
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